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2 K  R I S S

¡¡ESCUCHA, M¡L¡CIANOI!
Ha salido “ líR lS S ”; í',Sal>?s, miliciano, 

quiéii es “ K R ISS” ? Es el portavoz de la 
ó,* D-ivisión. “ K R ISS” tiene vida propia; 
nació hoy hace quince días, y  lo hizo para 
derrotar al fascismo, para cantar tus proe­
zas, para ser tu inseparable compañero en 
las trincheras; "K R IS S ” será tu mejor 
amigo; tu buen maestro; tu gran conse­
jero.

i Escucha, miliciano, escucha!
Tú ganarás la guerra. Posees para ello 

la gra)i fuerza de tu razón y. la gran razón 
de tu fuerza. Eres el pueblo en armas, bra­
vio, valiente y  heroico por excelencia. Em­
pezaste con una guerra de guerrillas, pa­
saste a ser un ejército regular y  eres ya 
un ejército superior. Pero... te falta una 
cosa; Querer vencer.

¡ Escucha, miliciano, escucha!
"K R IS S ” te enseñará a vencer.
"K R ISS” te enseñará a querer.
“ K R ISS” te llevará, como cogido del 

brazo por el camino de la Victoria.
: Escucha, miliciano, escucha!
Cuando en el fragor de la lucha, metido 

en tu trinchera o tumbado en el suelo, de­
fiendas tu terreno..., te hace falta “ querer 
vencer” y  habrás vencido, pero si renun­
cias a "querer” saliendo de tu escondite, 
sin orden su])erior, ni protección de fuego 
alguno, y  sí sólo para ponerte a salvo con 
la huida..., serás muerto por la espalda y 
vencido.

t Escucha, miliciano, e.scuclia!
Nunca el que manda, manda solo, si no 

que lo hace por orden superior; por eso 
el que manda no se equivoca nunca; como 
no se equivoca nunca el que teniendo como 
deber la obediencia, cumple con .su deber 
obeíleciendo.

Si al frente del enemigo, al empezar e! 
combate', o en lo más difícil de él, recibes 
una orden de tu superior de mando..., 
cúmplela.

Si por lo difícil, peligro.sa o desacertada 
orden, para tu forma de ver, te crees que

puedes discutirla o debes dejarla sin cum­
plir. ¡ciimplela!; te hace falta "querer ven­
cer”. Has de tener, miliciano, gran con­
fianza en el que manda, y  por ello, la se­
guridad en la victoria. •

El discutir, mui-murar, o dejar de cum­
plir las órdenes del que- manda, siembra 
la desconfianza, el miedo y  la cobardía, que­
branta la moral de una fuerza, es la más 
grande traición y el principio de toda 
derrota.

. . AI .que, manda, .el verse discutido, mur­
murado o desobedecido, le produce la gran 
tristeza de verse derrotado y  vencido por 
los suyos, se ve atado de pies y  manos, para 
cumplir la.s órdenes de sus Jefes e impo­
sibilitado para conducir a su tropa por el 
camino d? la victoria.

Miliciano, no discutas, no murmures, ni 
dejes sin cumplir las órdenes del qiie man­
da, Te hace falta “ querer vencer”, 

i Escucha, miliciano, escucha!
“ K R ISS” cantará tus proezas,
“ K R ISS” llorará tus defectos.
¡ Cómo no cantar tu azaña, miliciano 1 

“ Cerro Rojo” ¿No fué acaso tu valor el 
que te lle%-ó a ,su cumbre? Pues, ¿por qiié 
me haces llorar, miliciano?...

Ya no lloro, confío en tu valor, porque 
sé que es grande. Tij supiste, sin armas y  
sin medios, resistir el empuje criminal de 
un ejército traidor a su pueblo, conducido 
por unos generales ruines, miserables y  so­
berbios. ¡ Pues si tú supiste resistir sin ar­
mas, la Victoria es tuya!  ̂Cómo no vas a 
saber vencer con todos los medios y ele­
mentos del más moderno ejército!

Pero... te hace falta "querer vencer". 
“ En el querer está el poder.”
Para vencer, sólo necesitas tres cosas, 

miliciano: Resistir... Resistir... Resistir... 
El que resiste no puede ser vencido.

J U A N
“Legionario de la Muerte.'■

(Continuará.)
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(C IP R ESES ? (LAU RELES?
K1 .senliniieiilo es tlor innata del gc- 

Jiero liiin iano. y  lodos poseemos la 
libra am arga y  dolorosa a cuya reac­
ción o b e d e c e m o s  automáticam ente. 
Otra co.sa es saberlo expresar a(|uila- 
tando su valor en frases cortadas con 
la  honda emoción que nos embarga.

Hay quien para cojnunicar su dolor 
]H)r la muerte de un ser querido, se 
acongoja y  con gestos trágicos ridicu­
liza  la  solemnidad de la desgracia. 
H ay, por el contrario, quien relata sus

cuitas con tanta jovialidad, como si no 
le afectara lo más m ínim o; y, íinal- 
menle, h ay quien, confundiendo el va­
lor de una vida, siente más la de un 
pajarillo  que la de un hijo o un her­
mano. Y no es que .sea así, sino que. 
conforme es la fortaleza cerebral, es 
el dom inio nervioso, y  las dos paten­
cias aúnan otea tercera: la  amorosa. 
Ksta ejerce su ijilluencia sobre los in­
dividuos y  sus inclinaciones le predis­
ponen y  am aneran hasta el grado ele­
vad a de fam iliarizarse con los aeres 
y  cosas que le rodean, olvidándose de

la  condición y  cualidad del hombre, 
que es superior por poseer el don de 
la  palabra.

Hoy, que las circunstancias nos han 
traído a este am biente dram ático, que- 
es la  guerra, podem os com probar, sin 
esfuerzo alguno, la  fuerza  de la  atrac­
ción psíquica. La gran ciudad del si­
lencio, con sus serios y  respetuosos ci- 
preses, nos m uestra las hileras de 
m ártires airados y  solos, que faltándo- 

. les el acom pañam iento que conducían 
a la  últim a m orada, crispan los puños 
am enazando como si quisieran vengar 
en nosotros la  afrenta sufrida en la  
caída frente al enemigo.

AI crepúsculo, los mirtos y  las flo- 
recillas que adornan las escasas .sepul­
turas que aún las conservan, al dila­
tar sus sombras por el efecto m ágico 
del obligado declive y  opaco reflejo, 
se van alargando com o si quisieran 
convertirse en e.spadas para vengar a 
los muertos, y  ya  en la penum bra, al 
m ovim iento que Ies im prim e el vien­
to, se quejan llorosas de su impotencia.

Y’ en las noches de luna, al retum ­
bar los cañones, sus crujidos son se­
cos y  fuertes como chasquidos de hue­
sos. A l m irarlos de lejos, asombran los- 
Teflejos de los fuegos fatuos con su 
brillo  indeleble form ando coronas que 
espaiiden su aroma de laureles.

V engad a los muertos, que son mies- 
iros héroes.

H.
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Inforniacióii interiiaGioiial
M i i a j | i , l ' . r " | i i i  I  ' l ü i i i i i i i ' i i  I i : ' r  i j u i i ¡ 9 o v  i i  I  «

Opinión de un periódico católico inglés con 
respecto a la situación española.

«Es into lerable que ios padres de le  
Iqlesie aprueben y  colaboren con le» 
infamias que se cometen centra lo r  
obreros españoles.*

Londres. —  “ hós d ifícil encontrar un 
católico auténtico que sienta .siuqia- 
lla por los españoles que se llaman 
así, ya  que éstos abogan por una tira­
nía feroz y  reaccionaria. Franco, que 
(fuiere im poner la dictadura blanca, 
lio separa la cuestión polilica  de la 
religiosa, y uuo de los principios en 
que fiindam eiitalm enle se apoya para 
m antener la guerra es en realizar una 
propaganda que tiene como base prin­
cipal la de hacer una critica contra 
los jefes rojos que lian cometido el 
gravísim o delito de declarar.se ateos. 
Es absurda esa posición. Recordem os 
las barbaritlades de H iller en Alem a­
nia y  no lialirá un solo creyente que 
apoye el nmvimiento fa sc ista ...”
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K  I? I S  S
Estudio referente al conocim iento y  ei 

de  las arm as autom áticas de la

La am etra llado ra  y e l fus il am e ira fiado r

es-

)OC

al

L a am etralladora y  el fusil am̂ ?- 
trallador, son los dos elementos de 
fuego más potentes con que cuenta 
la  in ían tería; ambas arm as autom á­
ticas, se complementan mutuamente 
en el combate. Las dem ás arm as que 
utiliza aquélla, son sim plem ente auxi­
liares a la  consecución de los objeti­
vos propuestos. Estas dos arm as in­
tervienen por su fuego, durante todo 
el desarrollo d el combate, y  en todas 
las fases del m ism o: en la p repara­
ción del ataque, en e l ataque, en la 
ocupación de la  posición conquistada, 
en la  defensa del terreno, en la  per­
secución del enemigo y  en el tiro con­
tra aeroplanos.

En el combate, ya  sea ofensivo, ya 
defensivo, y, ijrincipalinente en este 
Último, es donde la  am etralladora ad­
quiere su m áxim o valor; entonces, se 
convierte en el arm a m ás im portante 
para la  conservación del terreno. Su 
fuego es susceptible de detener los 
ataques del asaltante, y  basta, en oca­
siones una am etralladora bien situa­
da, abundantem ente provista de m u­
niciones y  con una dirección de fu e­
go inteligente, al par que una rigáda 
disciplina en su personal sirviente, 
p ara  detener los progresos del atacan­
te, dando lugar al tiempo jireciso para 
la  realización del contraataque, si se 
juzga por el m ando prudente y  nece­
sario.

Kn esta clase de combate, de que 
se hace referencia, la potencia de sus 
fuegos flanqueantes es tal, que, eii oca­
siones, es suficiente disponer de un 
cam po de tiro de algunas decenas de 
metros, para pegar al suelo a! ene­
migo.

E l fusil am etrallador tiene más mo­
vilidad que la  am etralladora, ejecu­
tando fuegos de igual clase que aqué­
lla, aunque no con tanta precisión e 
intensidad. Por su estabilidad sólida, 
tiene adem ás la  am etralladora, una 
íuodalidad de fuego que es peligrosa 
em plear con el fusil am etrallador— el 
tiro por encim a de las tropas pro­
pias —, que se realiza  para utilizar su 
m áxim o alcance eficaz, con distintos 
fines tácticos; Incn con punteria direc- 
ta o con punteria indirecta, lo que 
perm ite, cuando se efectúa a  las gran­
des distancias retirar a retaguardia 
las am etralladoras -siquiera sea lige­
ra m e n te--. de aquellos puntos muy

batidos por el fuego de la artillería 
contraria; en cambio, el fu sil am etra­
llador, está más indicado como arma 
de ataque y  conquista del terreno; su 
íá c il transporte y  em plazam iento por 
ser menos pesado y  adaptable a cual­
quier lugar de colocación, facilita  que 
sea utilizada esta arma, por los ele­
mentos de choque m ás avanzados de 
la línea de fuego. Y a  lo dice asi el Re­
glam ento táctico, a! hablar de las tres 
escuadras que componen un pelotón 
de infantería, en el sentido de que, la 
escuadra del fusil am etrallador, es, 
dentro de aquella unidad, el elemen­
to de fuego; las otras dos, de fusile­
ros granaderos y  granaderos de fu s il 
el elemento de choque. L a  prim era con 
sus fuegos facilita  el avance de las 
otras dos, hasta el momento de la lu ­
cha cuerpo a cuerpo.

^ oy a prescindir de tecnicismo in­
necesario, de palabras poco usuales y 
de términos imprecisos, que harían es­
téril este trabajo, o, cuando menos, no 
al alcance de todos; siendo asi que va 
dirigido a los comljatientes sin excep­
ción, desde el prim ero al últim o ca­
m arada que lucha contra el fascism o; 
tendiendo a capacitar para el empleo 
y  m anejo de estas dos arm as, al m a­
yor número posible de ]ioni])res. toda 
vez que, ignorándolo, no sólo no dan 
el rendim iento que deben, sino que 
tami)ién, al caer en manos inexpertas 
por incidencias naturales de la lucha, 
cualquiera de las dos arm as citadas, 
se convertirian en un csíorlm  ]5esa- 
do, en lugar de ser en todo momento, 
un recurso j)otente de defensa y  de 
ataque.

Expuestos quedan los fines prim or­
diales que llenan en el combate las 
dos armas por excelencia de la  iiifan- 
teria, su valor y  características de em­
pleo; mas. ¿puede cualquiera hacer 
í(ue den el m áxim um  de rendim iento 
sus fuegos, con sólo conocer el fim- 
cionam iento del arm a para el dis]>aro? 
Im ludahlem enle que iio. Este es el fin 
que me i)ropongo al escribir estas li­
neas, con el m ayor entusiasmo, para 
que nuestro E jército Popular, tan que­
rido de todos nosotros, y  tan adm ira- . 
do lioy por todo el inundo, se capaci­
te para el pase con la am plitud nece­
saria. de la guerra defensiva a ta gue­
rra ofensiva, que es la que nos lia de 
conducir en plazo no lejano a la vic-

3
loria  a m edida que m ejor sepamos 
em plear los muchos medios de com­
bate que ponen en nuestras manos, 
nuestros representantes legítimos.

V a también dirigido m uy especial­
mente este trabajo, a los encargados 
de ordenar y  regular el empleo y  el 
luego de tales armas, si son de aque­
llos que por su apartam iento de las 
ci:estiones m ilitares en su vid a  ante­
rior, no lian leído un Reglam ento de 
tal Índole, que les instruya en tales co­
m etidos; los cuales, por las extraor­
dinarias circunstancias que atravesa­
mos, ocupan hoy, con fe  y  entu.siasmo, 
un puesto en la  lucha antifascista.

P ara term inar os diré, cam aradas, 
que es de sum a sencillez el aprendi­
zaje que intereso de vosotros, y  es mi 
deseo, que leáis estas lineas y  las que 
seguirán basta el com pleto desarrollo 
del tema que m e ocupa, con e! interés 
con que yo las escribo, pues, hacién­
dolo asi, los resultados prácticos los 
conseguiréis a continuación; lo que os 
llenará como a mí de gran alegría y  
satisfacción, al ver, que, la  eflceiicia 
de nuestro Ejército, unida a su aco­
metividad, acorta los plazos para lle­
gar a la victoria final, anhelo profun­
damente sentido por cuantos figura­
mos en las filas antifascistas, con una 
sola intención en la actualidad: LA 
DE G AN AR I.A  GUERRA.

JUAN SAN CH EZ 
Teniente de Infantería 

Madrid, 20 de enero de 1937.
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J o sé  C o n d e  O lm e d a
Camarada Conde: Ya no me puedes oír. Te 

quitó la vida una bala asesina. Pocos días hace 
hablabas de la gran monstruosidad que es la 
guerra, pero la comprendías. Hoy, aun recien­
te la tinta de la poesía que escribiste, te han 
sorprendido con la muerte.

En esta poesía hablas de ella, y dices que 
todo lo iguala. Porque te han matado, yo 
tengo que decirte— aunque no puedes escu­
char— que la muerte es injusta, porque llegó 
hasti ti. Tú eras un compañero, un hombre 
libre que luchaba por un porvenir que no 
habías de gozar. No eras egoísta. No pensa­
bas en ti, sino en la revolución. Porque eras 
asi caíste. Y yo te aseguro que todos compe­
netrados contigo te seguiremos si es necesa­
rio, pero antes-., ¡conseguiremos vengarte!

(Ya empezado a tirar este número nos llega 
la noticia de la muerte del camarada José 
Conde Olmeda.)

oooooooooooooooooooooooooooooooc

Este  n ú m e ro  ha s id o  
v isado  por la censura

Ayuntamiento de Madrid



K R J S S

Acaba de llegar “KRISS” a las líneas de fuego, y el 
miliciano lee su “periódico”. Quizá piense, que él tam­
bién podría escribir. “KRISS” puede acoger todo lo 
que envíe. Los pensamientos sinceros, los idealismos 
puros no dejan de subsistir porque no haya facilidad 

para expresarlos.

L A U R E L E S
“ K R ISS” ís  ya una realidad. Aquel sue­

ño de un día lejano, en plena Sierra, ha 
ido condensándose en estas páginas que 
hoy van a vosotros.

Desde aquellos días hasta los de hoy, mu­
chos queridos camaradas han desaparecido 
de nuestro lado, después de dar su sangre, 
y  con ella la vida, por la Causa que todos 
defendemos.

Ellos se han ido y a ; ¡ cuántos y  cuántos 
nombres podríamos poner en estas páginas! 
Qtiedan sus enseñanzas, sus ejemplos; el 
recuerdo de su camaradería junto a nos­
otros.

Para ellos es poco conservar sólo el re­
cuerdo ; hay que hacer más: hay que plan­
tar dentro del corazón de cada uno de nos­
otros un laurel, para que sus imágenes apa­
rezcan siempre coronadas con el símbolo 
de la victoria y  del triunfo que les corres­
ponde.

Y  cuando llegue el día, cada vez más 
cercano de la victoria, cuando nuestras 
banderas ondeen a todos los vientos sin 
encontrar enemigos, hemos de levantar un 
bloque de mármol que perpetúe a estos 
compañeros que murieron como habían vi­
vido : dignamente.

Camaradas todos; camaradas de la vie­
ja  y  valiente Columna Perea. Aquellos 
que durante tanto tiempo fueron vuestros 
amigos, en la paz y  en la guerra, no han 
muerto, porque los héroes no mueren 
nunca.

C. DIAZ

ACTUALIDAD GRAFICA 
DEL FRENTE

LA LUCHA POR LA VIDA

Lucha el burgués por exp lo ta r sin tino, 

Lucha por mejorar el proletario, 

po r más enriquecerse el m illonario; 

luchar constantemente es nuestro sino.

D e  ambiciones sembrado está el camino 

que empezamos andar desde la cuna 

con más o menos susrte o con ninguna, 

pero todos sujetos si destino.

y  en esta lucha l r̂ca y fratricida 

la humanidad pelea atolondrada, 

dándo le  la victoria 1̂ que es más fuerte.

¡Q ué  ingrata y e^^hustera es esta vida...! 
¿Para qué esa ambií'ón desenfrenada 

si todo  ha de  ig u a lo  al fin la muerte?

Conde O lmeda

t❖

Los antiguos combatientes, 
los “ hombres fogueados”, 
saben que el conservar la 
serenidad conduce a la vic­

toria.
Ved como están respondien­
do a un ataque estos cama- 
radas. Su actitud nos prueba 
que el fascismo no pasará.

(Fotoi ZAmerano)

Los milicianos observan de­
tenidamente el movimiento 
del enemigo, prestos a dis­
parar al menor intento de 
avance. Los fusiles sujetos 
fuertemente son la garantía 
absoluta de la felicidad del 
proletario. El fusil es part  ̂
integrante del revoluciona­

rio que observa.

O P T I M I S M O
Los acontecimientos son superados mo­

ralmente por el proletariado y  su vanguar­
dia armada; las milicias se van desenvol­
viendo a través de los sinsabores y  malos 
ratos que en campaña se experimentan, y  
nosotros, los milicianos, vemos con agrado 
que, a través de las trincheras, se pulimen­
ta el espíritu de los muchachos que desde 
el primer día están defendiendo la libertad.

Sería un equívoco fundamental el sub­
estimar Ja organización del Ejército del 
pueblo para después de haber ganado la 
guerra, y  cuando es precisamente con la 
perspectiva de un ejército regular, como 
se ha transformado, no ya sólo el caráeter 
de organización, sino el pensamiento del 
miliciano, (]ue ve en la formación del 
Ejército unitario una obligación y  una ne­
cesidad de la disciplina.

Camaradas; comprenderéis que la di.sci- 
plina es la base fundamental del Ejército 
rojo en la U. E. S. S., y  es dentro del 
marxi.smo uno de los factores más principa­
les ; la disciplina dentro de nuestro Ejérci­
to es necesaria; pero debe de ser la expre­
sión del miliciano que sienta de ella una 
ineludible necesidad.

Con este sentido vemos con optimismo 
que se opera una transformación en toda la 
organización militar, y  vivo reflejo de ello 
es el convivir dentro de las Compañías. Yo 
tal vez caiga en el caso de amistad o eoin- 
penetraeiórf con la oficialidad de mi Com­
pañía; pero en la realidad, es que los ca­
maradas oficiales se revisten de una auto­
ridad consciente, consecuencia de un sen­
tido exacto de la responsabilidad.

Demos e infiltremos en la base de nues­
tro Ejército la formación espiritual que 
necesita.

Uno del !.«'■  B.'ión 3,0 Compañía.

La Capitana Mica, expresión firme del espíritu 
de la mujer española, lucha en el frente desmin­
tiendo el tópico de “que la mujer sólo es útil en 

retaguardia.”
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Diálogos madrileños j()l¿! mi novio easlizo, no te vo y  
a querer na'.... V A L O R

— ¿Pero por qué?

- -;Pues no veo la  razón!
“ó--
-(.am arada, yo he creído que dar 

una distracción a un com pañero de 
mesa no tenía no que ver con las co­
sas que suceden.

— ü A h !!, pues perdona; pero verás 
como yo tengo que hablar, i)orque si 
no hablo reviento, pues que de lo di­
cho no hay na. que no pasaron ni pa­
san, que ni lo pueden soñar, que aquí 
los cañis castizos, en ayuda de unos 
más, nos ponemos por delante; que, 
si éstos pueden faltar, hay más co/iús 
y  más gente, y  que luego más y  más, 
y  detrás nos quedan nuestras m uje­
res, que, cañises de verdad en eso de 
cocer agua o el aceife calentar, son 
m aestras, como todo personal norm al 
que cocina en casa, y  que no nos a.sus- 
ta na; en iin, que na ha pasao ni na 
nos puede pasar.

— Pero qué hablas tú, muchacho, ¿a 
confundirle le vas al cam arada cuar­
tillas? Di, coni])añero, que aqui Don 
Pclallo. o algo más, no h a conocio un 
lusil, que le fa lta  el enrolar, que le 
hablan de parapetos y  desuaneos le 
dan, que no vale chillar tanto, y  si 
hacer un poco más, que si hay que 
iiacer. ya  se h ará; pero con tíos como 
éste, trabajo iba a  costar.

(.onsuelo.-., ¿ qué estás diciendo, 
pero quieres que mi na, qaes propio 
de mi lenguaje, en mi sér el colocar?, 
/.que no soy nadie?, pues quita, dejad­
me paso y  verás.

--¡M anolo! Pero ¿qué hablas y  qué 
entonación le das a tus palabras de 
ahora?

— ¿Entonación? Esa es otra, que 
aqui se acabó el hablar, que tenéis la 
razón todos y  que soy un aragán, pero 
como yo  soy patriota, lo dicho voy a 
probar con hechos, he de m ostrar que 
soy un gato cañi, con que ahur v 
nada más.

— ¡M anolo! ¿Pa  dónde liras?, ¿no le 
irás a suicidar?

-  ¡A suicidarm e, so tonta, cuando 
me v(}y a enrolar!...

— Oye, m uchacho, ¿dónde podría 
encontrar tabaco?

— (El muchacho al señorito.) En el frente.
— Bueno, déjate de bromas, a llí hay 

fuego.

— Perdone, j)ero creo que lo que ne­
cesita es papel.

Anor,i-o SAXJU AX

•^®®®®®oooooooooooooooooooooooocx>

CO M PAÑERISM O
Compañeros en la lucha: Me dirijo a 

vosotros desde este semanario, que aunque 
pequeño de tamaño es muy grande, por­
que nos ampara dentro de nuestro idealis­
mo, para deciros unas palabras de compa- 
ñerisiiio, pues nos es tan necesario para la 
victoria como las mismas armas de com­
bate.

E l compañerismo y  la camaradería es 
una de las necesidades que se deben tener 
para convivir sin envidias ni menosprecio, 
puesto que todos luchamos por el ideal, y 
es tan necesario, que el qué ha militado 
dentro de los partidos políticos ha visto 
cómo se han derrumbado Sociedades, no 
por mala administración, no, sino por la 
poca ayuda y  la nostalgia que algunos ca­
maradas tenemos, no sólo los ele arriba, sino
todos en general. 

OOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOGOQ

EL M aiCIAN O QUE EN EL FREN­
TE ABANDONA EL FUSIL, ES UN 
SUICIDA ._ .

ooooooooocoooooooooooooooooooooc

®®®®®®®®000000000000000000000000

Servicio m ilitar ob liga to rio , 

M ando  único responsabili­
zado

Todos los fusiles al frente

¿ Cómo se puede crear una Sociedad sin 
el respeto mutuo? ¿Gomo se puede llegar 
a vivir como hermanos sin un cariño fra­
ternal ? De ninguna manera. Pues sin esto, 
es lo mismo que sostener una lucha igual 
que la sostenemos para tener que claudicar 
siempre del lado de Ja razón y  de los de­
rechos. Por lo tanto, camaradas legionarios, 
sólo os pido una gran obediencia a los 
altos mandos, ya que la .suerte nos los ha 
dado, no como jefes de ordeno y  mando, y  
sí como padre.s protectores que siempre es­
tán velando por nuestras A-idas y  por el 
Iiiene.star nuestro, y  nosotros, fieles ciimpli- 
dnres de nuestro deber de antifascistas, jios 
resta ser lo más diseiplinados posible, para 
así lleA-ur a término esta gran obra que 
liemo.s empezado, y  que terminaremos con 
la victoria jiiás grande que el nmndn en­
tero jamás ha podido conocer.

¡Vivan los Legionarios de la Muerte y 
la I\ej>ública I

¡Viva el proletariado español!

yAl!GE.NTO (fO.AIEZ 
Un “Legionario de la Muerte."

Cuántos han m uerto ya, desde que 
empezó el actual m ovim iento, por no 
com prender el verdadero sentido de 
de esta simple, pero grande palabra.

X unca ha faltado la  persona llam a­
da ¿jeneralmenle “ valiente” , que alar­
deando de valor ha hecho actos que 
después, al volver a su cauce normal, 
le lian dado escalofríos, sólo de pen­
sar el acto realizado, y  más que nada 
de las consecuencias que le podría ha­
ber acarreado sin necesidad, puesto 
que nadie Je ordenó que hiciese lo 
que hizo.

a e.stü le llam o tem eridad. El 
peligro que existía se ha sorteado de 
una manera irresponsable, sin auxi­
lio de la inteligencia, inconsciente­
mente. E l valor, tal como yo lo en­
tiendo, no e.s temeridad. Es dominar 
el mstiiilo de conservación con la  vo­
luntad.

¿X o creéis, compañeros, que si los 
actos que nos ordenan nuestros jefes 
los ejecutásem os nada m ás que pen­
sando en su transcendencia, liabría 
más valientes? Y  si no. para conven­
ceros, ahi va un ejem plo: Coil. Si este 
glorioso m arino no antepone su inteli­
gencia a  su tem eridad, no habría he­
cho lo que nadie iynora; no hubiérase 
expuesto tem erariam ente al prim er 
tanque, y  estoy seguro que su vida no 
la  bubiera hecho pagar taji cara.

 ̂ Es valiente todo aquel que, como 
(•olí, e.xpone su vida cuando su inte­
ligencia le dicta que es para iiieii de 
la m ayoría y  no por convenir a sus 
egoísmos personales, o cuando cumple 
iin deber haciendo lo que le ordena 
un ser que es más inteligente que él, 
ya  que por eso es su jefe.

f-on todo esto quiero haceros com ­
prender que hoy día nuestra valenlia 
depende de cóm o ejecutam os las ór­
denes de nuestros jefes, y a  que el ser 
valientes no quiere decir que tenga­
mos que exponernos sin necesidad, 
sino que, cuando nos expongamos, sea 
para hacer e! m áxim o de heneflcio a 
la Causa que con tanto tesón se viene 
detendiendo desde aquel día memora- 
i)Ie, en que el piielilo, consciente de lo 
que hacia y  con un verdadero sentido 
de su responsaljilidad, dominó en las 
calles y  cuarteles a la  crim inal suble­
vación fascista.

E, BARRIO XUEVO
®o®ooooooooooooooooooooooooooooo

LA DICTADURA DEL PROLETA­
RIADO NO ES MAS QUE EL TRAN­
SITO HACIA LA SUPRESION DE 
TODAS LAS CLASES Y HACIA UNA 
SOCIEDAD SIN CLASES : •—
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K  R I S  S 7
La juventud en la vanguardia SO C O R R O  R O JO  INTERNACIONAL

Repetidas veces se lian visto en la 
1-rensa artículos m ás o menos vera­
ces diciendo que la  juventud españo­
la  es la que está siem pre en los pues­
tos de peligro; nada más lejos de la 
verdad.

No os asustéis, jóvenes revoluciona­
rios, los que lucháis desde los prim e­
ros momentos, pues para vosotros mi 
más profundo cariño y  adm iración, 
por(|ue dándoos cuenta de vuestra 
verdadera misión, habéis empuñado 
las arm as para em anciparos del yugo 
capitalista, y  sacudiros de una vez y  
p ara  siempre la influencia clerical de 
elementos que por su incapacidad m a­
nifiesta fueron los causantes de tan­
tas y  tantas desgracias como han aso­
lado a esta nuestra España, y  que por 
su soberbia prefieren verla  destruida 
antes de entregarla a sus legítim os po­
seedores.

P ara vosotros lodo; para los jó ve­
nes caldos en la lucha, tenemos un re- 

j cuerdo im perecedero de su heroísmo.
I y  daremos, si es preciso, nuestra vida,
! que es el m ejor tributo que podemos 
I ofrendarles.

Y  ahora, cam aradas, voy a m olestar 
I a algunos jóvenes, que pudiéram os 

llam ar “L a  juventud sin ju ven tu d ” .
I  H ay jóvenes que, desgraciadam en­

te, continúan viviendo esa vida de ju ­
ventud pervertida e inm oral que creó 
el capital, estableciendo esos lugares 
de perver.sión, en los que la  juventud 
creía satisfacer todos sus deseos.

Es incom prensible que en lo más 
agudo de la  lucha h aya jóvenes qim 
se dediquen a practicar cosas absolu­
tam ente inútiles y  frivolas. Quizás no 
sean ellos los únicos culpables, pues 
si en vez de perm itir que se abriesen 
esos lugares, los que tienen la  obli­
gación de hacerlo, se ocupasen de ins­
truirlos y  darles a conocer la necesi­
dad que tienen de acudir a cubrir las 
bajas que caen en la lucha, porque 
tienen un concepto superior ilel por­
venir.

Y  para final, una últim a indica­
ción, jóvenes revolucionarias de nom­
bre: es necesario ayudar cuanto jio- 
dáis a  que ganem os esta guerra, mies 
para vosotros debe de em isliluir una 
verdadera obsesión el pensar conti­
nuam ente en el triunfo y  en la recon.s- 
triicción política, económ ica y  social 
de nuestro país.

V N O

3.» C,«ia i.ev Enallón,
38 Brígadi, 3,̂  División.

En nuestro núm ero anterior hici­
mos un llam am iento a todos los am an­
tes de la solidaridad, llam am iento que 
todos acogisteis con verdadero entu­
siasmo, correspondiendo apresurada­
mente a solicitar e l ingreso en nues­
tro grupo “ P erea ”.

E l Socorro Rojo Internacional, que 
agrupa ya  en su gloriosa bandera an­
tifascista a m illares de infatigables 
combatientes, os llam a nnevam ente a 
vosotros, los que defendéis con tanto 
tesón y  heroísm o las libertades de! 
pueblo para engrosar totalm ente en 
nuestras filas. A l hacerlo así os so­
lidarizáis con el mundo anianfe de 
la P az y  del Progreso, que nos adm i­
ra y  ayuda, y, a la vez, nos une estre­
cham ente en la  organización más fo r­
m idable de la  solidaridad Inferna- 
cional.

ooooooooooooooooooocooooocoooooo
Todos los milicianos deben colaborar 
en KRISS. El periódico de la 3.̂  Divi­
sión quiere ser reflejo vivo del senti­
miento del camarada que lucha :— : 
Enviad vuestros artículos sin pensar en 
la forma de escribir. KRISS tiene que 
ser eco de nuestra sinceridad :— : :— : 
En la Redacción de KRISS, Padilla, 19, 
esperamos vuestra colaboración :— :

ooooccooooocoocooooooooooooooooc
Algunos, por no haber llegado aún 

a sus manos el número anterior de 
“ IvRISS” , no lo hicieron, los menos, 
claro está; por eso hoy insistimos en 
lo mismo, diciéndoos que el Socorro 
Rojo Internacional tiene sus i)uertas 
abiertas para todos los antifascistas 
en general; para lodos, sin quedar ni 
uii solo m iliciano 11 oficial, es un de­
ber ingresar en el Socorro Rojo In­
ternación al.

¡V iva el triunfo de la causa antifas­
cista!

¡V iva el Socorro Rojo!

-M. CASSAU  
De la 5-i’ División.

Donativos recibidos para el Socorro Rojo 
Internacional:

Pesetas

Joaquín Vizcaíno.................................  jq
Antonio Pastor ...................................
Consuelo Manzaneque.........................  j
Candelas García ................................... j
Manuel Venegas ..................................  j
Consuelo Martínez ...............   ¿
Manuel Cassau Parrilla ...................... 10
Un simpatizante .................................  ^
Juan Sánchez .......................................  ^
Gregorio Manrique Gómez ................ j
Rafael Clemente ............................. j
Eduardo García .................. ................  ̂7,
Angel González ............ !....................  2,'50
Juan Perea ..........................................
Luis León ............................................
Fernando de Buen ...............................  2.$
Manuel Gimeno ....................................  jo
Migue! Miranda .................................  ^
Jacinto Fernández ............................... 2,30
Salvador G. Martínez .........................  5
Enrique Pérez Senén ............................. ¡
A. González Mañas ............................. 2,30
Fernando Rodríguez ........................... 3’
Bernabé Rodríguez ................................  ¡
Félix Martín ........................................... ¿
Luis García Aivarez ..............................  ¿
Eusebio Sierra ........................................ 2
Jesús Serrano .......................................... 5
Antonio Arroyo ....................................  3
Julián Delgado .......................................  j
Domingo Gallego ..................................  2
Luis Hernández .....................................  2
Un camarada .......................................... i
Florentino Díaz .....................................  5
Manuel Mingorán ................................ 5
Eduardo Martínez ....... ......................  i©

t o t a l  .........................214.¿5

BOLETIN DE SUSCRIPCION

de

domicilio (o destino) 

y Batallón

organización sindical 

de la S.'' División.

años, profesión ,

, Regimiento

, partido político ,

. solicita suscribirse a KRISS, semanario

de de 193
(Fi«

Envidd e l bo le tín  a la Redacción de KRISS (P ad illa . 19).
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